

H O J A  P A R R O Q U I A L  de Santa Ana de  Caigüire, cumaná, 2008 Despertando para despertar a los demás.


Número 42				Domingo 16 de noviembre. 


Domingo 16 de noviembre 33º Ordinario


Concédenos, Señor, tu ayuda para entregarnos fielmente a tu servicio porque sólo en el cumplimiento de tu voluntad podremos encontrar la felicidad verdadera. Por nuestro…


Proverbios 31,10-13.19-20.30-31: Trabaja con tus manos


Salmo 127 Dichoso el que teme al Señor.


1 Tesalónica 5,1-6: El Señor llegará como ladrón


Mateo 25,14-30: Al sirviente inútil expúlsenlo a las tinieblas El Reino de los cielos se parece también a un hombre que iba a salir de viaje a tierras lejanas; llamó a sus servidores de confianza y les encargó sus bienes. A uno le dio cinco talentos; a otro, dos; y a un tercero, uno, según la capacidad de cada uno, y luego se fue. El que recibió cinco talentos fue enseguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió un talento hizo un hoyo en la tierra y allí escondió el dinero de su señor. Después de mucho tiempo regresó aquel hombre y llamó a cuentas a sus servidores. Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: Señor, cinco talentos me dejaste; aquí tienes otros cinco, que con ellos he ganado. Su señor le dijo: Te felicito, siervo bueno y fiel. Puesto que has sido fiel en cosas de poco valor te confiaré cosas de mucho valor. Entra a tomar parte en la alegría de tu señor. Se acercó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: Señor, dos talentos me dejaste; aquí tienes otros dos, que con ellos he ganado’. Su señor le dijo: Te felicito, siervo bueno y fiel. Puesto que has sido fiel en cosas de poco valor, te confiaré cosas de mucho valor. Entra a tomar parte en la alegría de tu señor. Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y le dijo: Señor, yo sabía que eres un hombre duro, que quieres cosechar lo que no has plantado y recoger lo que no has sembrado. Por eso tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo. El señor le respondió: ‘Siervo malo y perezoso. Sabías que cosecho lo que no he plantado y recojo lo que no he sembrado. ¿Por qué, entonces, no pusiste mi dinero en el banco para que, a mi regreso, lo recibiera yo con intereses? Quítenle el talento y dénselo al que tiene diez. Pues al que tiene se le dará y le sobrará; pero al que tiene poco, se le quitará aun eso poco que tiene. Y a este hombre inútil, échenlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y la desesperación”








Minutos de Sabiduría ¿Por qué guardas tantas cosas inútiles? 


¿Para qué llenar de cosas tus armarios, cuando tus hermanos los tienen vacíos? Reparte todo lo que tienes de más, para que tu alma no se halle sobrecargada al abandonar la tierra.


"El corazón del hombre se encuentra donde está su tesoro" Si acumulas muchas cosas inútiles te harás esclavo de ellas, sin conseguir elevarte a las regiones bienaventuradas.


¿Lo sabías?


Obispos: Pastores de la Iglesia que continúan la misión de los apóstoles


Pensar no cuesta nada. Palabras


Los discípulos estaban enzarzados en una discusión sobre la sentencia de Lao Tse: Los que saben no hablan; los que hablan no saben. Cuando el Maestro entró donde aquellos estaban, le preguntaron cuál era el significado exacto de aquellas palabras.


El Maestro les dijo: ¿Quién de ustedes conoce la fragancia de la rosa? Todos la conocían. Entonces les dijo: Exprésenlo con palabras. Y todos guardaron silencio.


Cada semana, una semilla


Pensar no cuesta nada Una buena elección


Algunos dibujan mapas; otros eligen caminar, abriendo su camino.


Algunos se proponen cambiar a los otros; otros eligen crecer, cambiando ellos mismos.


Algunos buscan afanosamente ser amados; otros eligen amar y ser amables.


Algunos quieren el poder para imponer su autoridad; otros eligen ser personas "autorizadas" para servir.


Algunos procuran la fama ante la opinión ajena; otros eligen la autenticidad ante su propia conciencia.


Algunos se afanan y desvelan por tener muchas riquezas; otros eligen la fortuna de ser ellos mismos.


Algunos se proponen como meta durar mucho tiempo; otros eligen vivir intensamente.


Algunos viven aquí con la ilusión de que nunca morirán; otros eligen vivir sabiendo que han de morir, y con la esperanza de seguir viviendo.


Algunos sufren ante un Dios que los controla y amenaza como un juez, o se libran de Él diciendo que no existe; otros eligen vivir libres y confiados en la presencia y bajo la mirada de un Dios que los ama. Y tú, ¿qué eliges?
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Experiencia


Me impresionó aquel día que fui al aeropuerto a recoger a un anciano misionero, que ya venía a morir a su tierra después de toda una vida gastada por los más débiles. Éramos en el comité de bienvenida sólo tres personas. 


En el mismo vuelo venía un famoso cantante que convocó en el aeropuerto varios cientos de fans que le vitoreaban, le aplaudían y le animaban con palabras amables. Cada uno de nuestros dos personajes ponía en juego lo que Dios le había dado, pero me da la impresión que a pesar de la pobreza en el recibimiento, el Señor estará más contento con el primero, aunque la gente grite, aplaude y anime al que sólo canta… La recompensa de Dios es más silenciosa, sólo la escucha y la saborea el corazón y quienes son capaces de ver en esas obras la mano amorosa del Señor. 


El tercer siervo cumplió mal: escondió el talento que se le dejó. Muchas veces ocurre esto: quien menos tiene es quien menos arriesga. En muchas ocasiones oímos a personas que nos dicen: Yo es que no sé… no puedo… no estoy preparado… para hacer cosas por los demás. En cambio, siempre estamos preparados y dispuestos para recibir la ayuda de los otros… El Señor viene y ajusta cuentas con sus siervos. Todos tarde o temprano debemos ajustar cuentas: con nosotros mismos con Dios, con nuestra conciencia y con los demás 


Hay personas que se contentan con una frase ya manida. Dicen que no hacen mal a nadie, pero para el cristiano esta no es la frase. La pregunta para el cristiano es: ¿Le haces bien a alguien? 


	Si hacemos el bien y lo hacemos bien, recibiremos la bendición de Dios. Los siervos fieles presentan al amo lo que han ganado. El mal siervo tiene tres actitudes que también vemos con cierta frecuencia a nuestro alrededor, quizá también en nosotros mismos: se excusa, va y esconde el talento y tuvo miedo Tenemos que llenarnos del convencimiento que algo es mejor que nada. Siempre podemos hacer algo por poco que sea. 


El siervo inútil y negligente queda fuera del reino de Dios. 


Los siervos que pusieron a rendir sus dones recibirán como premio el entrar al reino de Dios.








La parábola de los talentos 


Nos hace reflexionar sobre esas inmensas riquezas espirituales que Dios ha dado a su Iglesia y que ésta tiene que poner en juego para hacerlas fructificar.


El amo es Cristo


Los siervos todos los creyentes. 


El amo nos encomendó sus bienes. 


Los bienes son las cualidades naturales y gracias espirituales que nos preparan para determinados ministerios al servicio de Dios. 


Jesús dejó a la Iglesia equipada con todo lo necesario para permanecer y poder cumplir su misión. 


Hay un miedo malo y otro bueno. La parábola de los talentos es una lección sobre los dos. Lo esencial está en el diálogo del amo con el tercer criado, el asustado.


"Señor, te conozco bien y tuve miedo; me fui a esconder en tierra lo que me habías confiado." El drama parte de que no conocía bien a su amo. Y cae en el miedo malo, el que paraliza, el que lleva a las trincheras de la propia seguridad.





	Entonces se esconden los talentos personales y la vida languidece. Para el cristiano el único miedo posible es el de no hacer fructificar "los Talentos" recibidos.


Tener miedo es desconocer a Dios.


Para pensarlo


TODOS HEMOS RECIBIDO ALGUNOS TALENTOS PARA SERVIR A LOS DEMÁS... Todos sabemos hacer algo que puede ser útil a los demás


¿Qué hicieron con los talentos? 


Los pusieron a trabajar. No es el talento de la persona lo que importa; lo que importa es cómo lo use. 


Dos de los siervos negociaron bien con sus respectivos talentos. Tuvieron gran éxito: doblaron los bienes encomendados. 


Dios no mira la cantidad total de las ganancias sino la fidelidad al mandato dado. 


¿Eres diligente a la hora de poner al servicio de los demás los bienes que Dios te ha dado?                        











